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EL MUNDO LIBERALIZA

SUS SERVICIOS FINANCIEROS
Los mercados latinoamericanos en la mira de EE.UU. y Europa

Por Ernesto Rodríguez Medina (*)

La Organización Mundial del Comercio,

OMC, bajo el liderazgo de los Estados

Unidos y la Unión Europea, ha logrado

recientemente un Acuerdo marco que

compromete a sus ciento treinta y dos

Estados Miembros - entre ellos Colom

bia - a liberalizar los servicios financie

ros, bancarios y de seguros.

El Pacto, logrado en diciembre pasado y

que debe ser ratificado antes de finalizar

este año, fue calificado de «histórico» por

el director general del OMC, el italiano

Renato Ruggiero quién, además, precisó

que la decisión multilateral afecta un gi

gantesco y dinámico mercado valorado

en diez billones de dólares para el sector

de valores bursátiles, cuarenta billones de

dólares de activos bancarios y dos billo

nes de dólares en primas de seguros.

El compromiso alcanzado cubre el noven

ta y cinco por ciento del comercio mun

dial de todos los servicios financieros -

sector que es considerado en la actuali

dad como el de más rápido crecimiento

mundial - y en la práctica se traduce en

mayores posibilidades de acceso a gru

pos bancarios y aseguradoras de los Es

tados Unidos y la Unión Europea, a los

hasta hace poco casi herméticos merca

dos de los países en desarrollo, fundamen

talmente latinoamericanos y asiáticos.

La mayoría de los miembros de la OMC

lo fueron de la anterior GATT y firma

ron la llamada «Ronda Uruguay», que

agilizó las negociaciones y abrió los

mercados en materia de bienes y servi

cios y en su corta existencia ya ha libe

ralizado las telecomunicaciones y los

aranceles aduaneros.

Los objetivos fundamentales del último

acuerdo son la apertura de los mercados

financieros, la concesión de trato no

discriminatorio a las empresas extranje

ras, la eliminación de las restricciones

para las operaciones internacionales y la

posibilidad de obtener participación ma-

yoritaria en empresas en otros mercados

Aunque la OMC alega prestar gran aten

ción a las necesidades y problemas espe

ciales de los países en desarrollo, junto

con los demás actualmente en proceso de

«transición» de economías socialistas a

economías de mercado, lo cierto es que

los grandes inspiradores del nuevo orga

nismo han sido los Estados Unidos y la

Unión Europea, que verán facilitada su

expansión económica.

Sin embargo el recelo subsiste en los paí

ses tercermundista, si bien once miem

bros latinoamericanos han presentado

desde ya sus ofertas de apertura: Bolivia,

Chile, Brasil, Costa Rica, Ecuador, Hon

duras, México, Nicaragua, Perú, Venezue

la y Uruguay. Colombia no lo ha hecho y

ha presentado reservas

A través de su embajador Néstor Osorio,

Colombia presentó una nueva lista de

compromisos que están encaminados a

acopar positivamente la inversión extran

jera, pero preservando resguardos pruden

ciales en productos y servicios estratégi

cos para el adecuado funcionamiento de

sus mercados financiero, asegurador y

bursátil. Esa lista contempla una cláusu

la de «necesidad económica» que permi

te la suspensión de las autorizaciones para

nuevas instituciones financieras por ra

zones de interés público. Tampoco asu

me compromisos sobre políticas mone

tarias, para así poder determinar el ade

cuado grado de penetración del capital

extranjero, según las conveniencias na

cionales.

No pocos analistas, empero, estiman que,

a pesar de estas salvaguardias desde el

punto de vista operacional, es claro que

nuestros sistemas financiero y bancario
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tendrán que reestructurarse, por haber

sido hasta el presente poco imaginativos

e innovadores y francamente ineficientes,

sobre todo en términos de productividad

y competitividad, no sólo en el ámbito

interno sino en el foráneo.

Por su parte la Federación Interamerica-

na de Empresas de Seguros, FIDES, ha

reaccionado advirtiendo que la liberación

de la industria aseguradora hace parte de

los procesos económicos y sociales con

temporáneos, que reconocen a la empre

sa privada como pilar básico del desarro

llo, pero ha reclamado que se establez

can políticas estables y reformas estruc

turales, para garantizar la integración efi

caz al proceso globalizador.

En todo caso, dentro de este nuevo esce

nario el libre tránsito de capitales será

mucho más fluido. Las empresas finan

cieras se multiplicarán e incrementarán

sus operaciones y la banca internacional

podrá ofrecer sus servicios trasfronteras,

al igual que la industria aseguradora.

Habrá, igualmente, un mercado unitario

de capitales y los corredores bursátiles

podrán negociar interbolsas. Los proce

sos accionarios se podrán realizar en cual

quier país y los hoy complicados proce

sos financieros se simplificarán y unifi

carán, tanto para los servicios bancarios

de consumo como de inversión.

Sin embargo no todo ha sido color de

rosa para estas actividades libertarias y,

a tan sólo pocos meses de estar

implementándose el proceso de

desregulación, firmado en Marruecos,

y a medida que la Ronda de Uruguay

avanza, se han puesto de presente nue

vas disposiciones nacionales de países

signatarios que «permiten continuar con

el viejo proteccionismo y de hecho se

están convirtiendo en una nueva barre

ra del comercio». La denuncia ha sido

hecha por la UNCTAD, que ha precisa

do que se trata de una aplicación

discriminatoria de impuestos internos

y de sofisticados parámetros sobre me

dio ambiente, identidad cultural, cana

les de distribución, exigencias de con

tenido local y disposiciones varias so

bre competencia.

UNA NUEVA ORGANIZACIÓN PARA UNA NUEVA ERA

Desde el 1o. de enero de 1995, la Organización Mundial del Co

mercio, OMC, ha velado por el cumplimiento de las normas que

regulan al comercio internacional de bienes y servicios, valorado

en cinco mil billones de dólares en 1994. Este organismo interna

cional, del nivel del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun

dial, tiene como objetivo promover los intercambios mundiales y el

desarrollo económico, con el fin de crear las condiciones para la

paz mundial, mediante la apertura comercial, la globalización, la

competitividad y la cooperación mutua.

La OMC se diferencia de su predecesor, el GATT, en varios aspectos:

■ Tiene un mayor número de miembros. Además de sus miem

bros actuales, hay una lista de unos veinte países en proceso

de adhesión, hecho que le permitirá cubrir casi que la totalidad

del comercio mundial

■ La OMC es una organización internacional con casi 450 em

pleados, mientras que el GATT era un tratado provisional ma

nejado por una Secretaría ad hoc.

■ Dicha organización maneja un paquete unificado de acuerdos

que comprometen a todos sus miembros, a diferencia del GATT,

que contaba con acuerdos menores entre pocos países.

■ Su alcance es más amplio. Los nuevos acuerdos aclaran y for

talecen las reglas originales del GATT, a la vez que extienden

los principios básicos de comercio a otras actividades, tales

como el comercio de servicios, los derechos de autor y el trata

miento de la inversión extranjera.

■ Este organismo también provee mecanismos de resolución de

conflictos entre países. Las disputas son analizadas por un pa

nel de expertos independientes, a la luz de las reglas de la OMC,

lo cual asegura igualdad de las condiciones entre socios co

merciales y el cumplimiento de las obligaciones por parte de los

miembros.

De todas maneras, es claro que Colom

bia deberá prepararse y reestructurarse de

cara a los nuevos compromisos y retos.

Quienes conocen el entorno están reco

mendando reformas a fondo que contem

plen mecanismos, productos y servicios,

que compitan con mayor audacia, agre

sividad y creatividad. Será necesario, se

gún ellos, lograr una mejor y más eficien

te intermediación, a fin de poder respon

der oportuna y eficientemente a unas ne

cesidades y a unos requerimientos que se

dispararán en forma exponencial. G
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